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SESIONES DE LA SOCIEDAD

15^ sesióa.—Febrero 29 de 1916.

Presidencia del doctor Carlos de la Torre.

Socios concurrentes.—Señores G. Fortún, J. T. Roig, R. La
Torre Madrazo, J. M. Alfonso, V. Rodríguez, J. Horstmann,

M. Sánchez Roig y A. Mestre (Secretario).

Lectura y aprobación del acta.—Leída por el Secretario el

acta de la sesión anterior (Enero 31) fué aprobada por unani-

midad; enterando después a la Sociedad de las comunicaciones

y publicaciones recibidas.

El aura como factor de propagación del carbunclo.—Se-

guidamente el señor Presidente dio cuenta de la opinión del señor

Chas Ramsden sobre el aura tinosa desde el punto de vista de la

propagación del carbunclo. Descausan sus apreciaciones en ex-

perimentos practicados por los señores Darling, Bates y Morris,

publicados en la Revista ornitológica The Auk y extractados

por nuestro asociado, con motivo de un artículo del periódico

La Independencia, de Santiago de Cuba, sobre los experimentos

que con este objeto se estaban realizando en la Estación Agro-

nómica de Santiago de las Vegas. Los experimentos de los doc-

tores Darling y Bates han demostrado que ni los pastos ni otros

sitios pueden ser infectados por las deyecciones de las auras,

sino que se necesita un contacto inmediato con el cuerpo del ave,
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lo cual no es frecuente. El doctor Morris, de la Estación Ex-

perimental de Agricultura del Estado de Louisiana, confirmó los

resultados obtenidos por los anteriores e hizo extensivos sus ex-

perimentos a otros animales que suelen alimentarse de carroña,

como el perro, el puerco, el gato, la gallina y muy especialmente

la mosca, habiendo comprobado la presencia del bacilus del Án-

trax o de sus esporos sobre el cuerpo y en los excrementos de

estos animales, hasta seis días después de haberlos comido, en

tanto que los jugos digestivos del aura destruyen totalmente las

bacterias, por lo cual el aura es el menos dañino o peligroso de

los animales estudiados, pues es el único que no distribuye el

bacilo por sus excrementos. El doctor Morris estima q^^e la no

destrucción de los animales muertos es el primer factor res-

ponsable de la propagación del mal. No nos haría daño el aura,

dice, si nuestra negligencia no le diese esa oportunidad. Tal es

también el modo de pensar del señor Ramsden.—El doctor La To-

rre aprecia debidamente la importancia de los experimentos

mencionados y considera los datos aportados en los diversos tra-

bajos que se han dado a conocer sucesivamente en el seno de la

corporación en distintas sesiones, insistiendo en el beneficio que

supone la destrucción rápida en las vías digestivas del aura de

mirladas de gérmenes, que de otra suerte habrían de ser di-

seminados por las moscas y otros insectos de la fauna cadavé-

rica, y cree, en vista de ello, que se ha discutido suficientemente

el punto
; y así lo estimó también la Sociedad. El doctor La To-

rre, entiende—de acuerdo con Ramsden—que no hay motivo pa-

ra decretar la destrucción del aura y sí para ser exigentes en

la cremación y soterramiento de los animales muertos : medidas

higiénicas que constituyen un problema sanitario, distinto al que

se plantean los zoólogos cuando tratan de la defensa de la fauna

de un país.

El naturalista W. S. Mac Leay.—El doctor Mario Sánchez

Roig leyó su estudio sobre El naturalista William S. Mac Leay, de

origen inglés, el cual vivió en Guanabacoa durante varios años,

publicando interesantes trabajos sobre insectos, aves y mamífe-

ros cubanos (Memorias, Vol. II, núm. 2, pág. 73), El señor Pre-

sidente hizo alusión después a la especie de murciélago dedicada

a Mac Leay; explicando, además, como la deficiencia de los pro-

cedimientos de preparación y conservación de los arácnidos era

una de las causas de los pocos estudios realizados en dicho grupo.
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Plantas de Cuba.—El doctor Jnan Tomás Roi^ lee la se-

gunda parte de su estudio sobre Plantas nuevas o poco conoci-

das de Cuba, explicando el propósito del trabajo que hoy con-

tinúa dando a conocer a la Sociedad
;
para ello ha aprovechado

el material científico recogido en sus recientes excursiones a las

provincias de Pinar del Río y Camagüey (Memorias, Vol. II, nú-

mero 4, pág. 109).—El señor Presidente alabó una vez más el es-

fuerzo del doctor Roig en pro de nuestra fitografía e hizo al-

gunas consideraciones sobre el valor relativo de los nombres vul-

gares; explicando el autor del estudio los medios que ha seguido

a fin de evitar posibles errores al apreciar aquellos.

16? sesión.—Marzo 31 de 1916.

Presidencia del doctor Carlos de la Torre.

Socios coxcurrextes.—Señores J. T. Roig, F, ]\Iencía, V. Ro-

dríguez, J. M. Alfonso, R. La Torre Madrazo y A. Mestre (Se-

cretario).

Lectura y aprobacióx del acta.—Previa lectura por el Se-

cretario, fué aprobada por unanimidad el acta de la sesión del

29 de Febrero (sesión 15?). Dióse cuenta de los impresos reci-

bidos, así como de las comunicaciones.

Fallecimiexto del doctor E. Cuesta.—El señor Presidente

notificó a la Sociedad del fallecimiento del doctor Eugenio Cues-

ta y Torralbas, Profesor de Historia Natural del Instituto de se-

gunda Enseñanza de Pinar del Río, Cultivó primeramente la

Física y más tarde la Botánica y la Zoología, verificando su tesis

doctoral en 1903 sobre las Solanáceas Cubanas. —El señor

Presidente, además, dio en nombre de la Sociedad el pésame al

doctor Montané, presente, por la muerte de su hermano político

el señor Luciano Touzet.

Erpetología Cubaxa.—Seguidamente el doctor La Torre dio

a conocer el estudio de los señores Thomas Barbour y Chas T.

Ramsden, titulado Catálogo de los reptiles y anfibios de la Isla

de Cuba, remitido para su publicación en nuestra revista; estu-

dio que sus autores consideran como preliminar, pues se pro-

ponen más adelante ampliarlo convenientemente (Memorias, Vo-

lumen II, núm. 4, pág. 124). A propósito de ese trabajo el señor

Presidente aludió a las investigaciones efectuadas por nuestro
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socio corresponsal en Cambridge, Massachusset (Harvard Uni-

versity, Agassiz Musenm) señor Barbour, referentes a la Erpe-

tología de las Indias orientales primero, y después de las occiden-

tales, así como también a la importante labor en pro de nuestra

fauna por el socio titular señor Ramsden, residente en Guantá-

namo, Oriente. Se acordó—a propuesta del doctor Mestre—con-

signar en acta el agradecimiento de la Sociedad hacia esos dos

distinguidos naturalistas, por la remisión de tan interesante es-

tudio sobre anfibios y reptiles cubanos, el cual se publicará en las

Memorias a la mayor brevedad posible.

Tres ejemplares de Lebisa.—Continuando el orden del día,

el doctor La Torre presentó, seguida de algunas consideraciones

de orden zoográfico, tres ejemplares de Lehisa conservados en

formol y que se adquirieron últimamente. Lee el doctor La Torre

lo escrito por Poey en su Ictiología, así como los comentarios que

hacen él y el doctor Cañizares en las rectificaciones de aquella

obra aún inédita. Poey no conoció sino de referencia a la Le-

hisa; y La Torre vio un ejemplar disecado en el Instituto de

Matanzas, ignorando de donde procediese. Fué en busca de

dicho pez a la Costa Sur y lo encontró en Manzanillo. Un alum-

no mandó traer una Lehisa de Tunas de Zaza y el doctor La
Torre la remitió al Profesor Samuel Gorman, conservador de

peces, anfibios 3' reptiles del Museum of Compartive Zoology, de

Harvard University, para su clasificación; y este naturalista le

dedicó la especie, una vez descrita debidamente, nombrándola

Dasyhatus torrei. El doctor La Torre leyó en inglés la comunica-

ción de Garman relativa a los especiales caracteres de dicho ani-

mal ; caracteres que explica el señor Presidente al mostrar los

tres ejemplares que se tenía a la vista, fijando al mismo tiempo

sus diferencias con otras especies de "Rayas" de río y de Sur

América. La descripción de Garman, traducida, se publicará en

las Memorias de la Sociedad Poey.—El doctor F. Mencía mani-

festó su propósito de estudiar la morfología de aquellos ejem-

plares.—La Sociedad se constituyó en sesión privada.
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PLANTAS NUEVAS O POCO CONOCIDAS DE CUBA 0)

POR EL DOCTOR JUAX T. ROIG

Jefe del Departamento de Botánica de la Estación Agronómica.

(Sesión del 29 de Febrero de 1916)

(Continuación)

II

En la primera parte ele este trabajo expliqué cuál era mi

propósito al publicar estos apuntes y la razón del título esco-

gido. Ahora debo añadir que posteriormente he realizado tres

excursiones botánicas, una a Camagüey, otra a Pinar del Río

y otra a Cayo Romano, empleando 23 días en la primera, 25 en

la segunda y 13 en la última. Estas excursiones fueron hechas

por cuenta de la Estación Agronómica y con el objeto de es-

tudiar las plantas maderables cubanas y colectar muestras de

las maderas en las distintas provincias. Mediante esas excur-

siones he podido adquirir numerosos datos de interés y anotar

un gran número de nombres locales. Los duplicados de los

ejemplares de herbario colectados han sido remitidos al New
York Botanical Garden, donde bondadosamente se han pres-

tado a hacer las determinaciones de las plantas que yo desco-

nocía, rectificando mis determinaciones o confirmándolas, según

los casos. Esto hace que los nombres científicos que en lo su-

cesivo emplee en esta sección tengan la autoridad que les da el

haber sido indicados o confirmados por una institución tan pres-

tigiosa como el New York Botanical Garden. En cuanto a los

nombres \Tilgares locales, garantizo que ellos son los que real-

mente emplean los campesinos y monteros de las localidades

respectivas.

ACEITUNILLG

(Hufelandia péndula (S'w.) Nees.)

Ha habido una gran confusión con el aceitunillo. Fernán-

dez y Jiménez dice de él lo siguiente

:

"Árbol silvestre que abunda en esta isla y suministra una

(1) Vol. I, núm. 1, pág. 22, 1915.
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madera muy fuerte y tenaz que es bastante apreciada y se em-

plea en fábricas y construcciones. Los frutos son venenosos para

el cerdo."

j\Iaza en su Diccionario botánico anota el nombre mencio-

nado por Fernández Jiménez y dice que es el aceitunillo de

Chile (Aextoxicon punctatum, R. & Pav.), Eleagnácea culti-

vada. Pichardo copia la descripción de Fernández Jiménez y
agrega que él no lo ha visto ni oído nombrar en ninguna parte.

Yo encontré en Agosto de 1914 en Alto Yateras, Guantá-

namo, un árbol que llaman allí aceitunillo y cuyo fruto es idén-

tico en su forma y color a una aceituna. Se trataba del Hufe-

landia péndula, Nces, Laurácea indígena anotada en el Catá-

logo de Sauvalle con el nombre de laurel de loma. Entonces

pensé que aquel nombre vulgar era exclusivamente local; pero

en Noviembre próximo pasado, en una excursión botánica por

la provincia de Pinar del Río, encontré que en la jurisdicción

de San Cristóbal llaman aceitunillo a la misma planta, por lo

que he llegado a la conclusión de que éste es el verdadero acei-

tunillo y que el aceitunillo de Chile no existe en Cuba, pues

ningún colector lo ha encontrado ni nosotros lo hemos visto

en ninguna región de la Isla.

ALMENDRILLO

Sauvalle menciona varios almendrillos en la familia de las

Ramnáceas, y uno de ellos, el Reynosia Wrightii, Urb. (Rham-

nidium retusum, Griseb.) es conocido por ese nombre en Vuelta

Abajo, en la jurisdicción de la Herradura. Pero el almendrillo

de Camagüey y Oriente que describe Pichardo como "Árbol

silvestre, variedad del almendro criollo, aunque más encendido

el color rojo", no es otra cosa que el cuajaní hembra o cuajani-

cilio de Vuelta Abajo. Prunus myrtifolia, Urb. (P. sphaerocar-

pa, Sw.), de la familia de las Rosáceas.

ALMENDRO

(Prunus occidentalis, Sw.)

Los diccionarios y obras de Botánica cubanos traen el almen>-

dro con el nombre de Laplacea curtyana, Rich. que moderna-

mente es Haemocharis curtyana. Maza, de la familia de las
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Teáceas (Terstremiáceas). Pichardo describe esta planta en

los siguientes términos: "Árbol silvestre que tiene la cascara

exteriormente roja, la madera blanca y el corazón almagrado;

las hojas de dos a tres pulgadas de largo, oblongas, aguzadas

por ambos extremos. Úsanse con aprecio los palitos de sus re-

toños olorosos a la almendra amarga o a la semilla del mamey
colorado para mascar y limpiar la dentadura."

Yo he visto la madera del almendro y en los bosques de

Guantánamo y de Caanagüey he colectado ejemplares de dicha

planta pudiendo comprobar que el almendro no es otra cosa

que el cuajaní de Vuelta Abajo o sea el Prunus occidenta-

lis, Sw. de la familia de las Rosáceas, siendo el olor a almendras

amargas de su corteza característico de las plantas del género

Prunus. En Puerto Rico también llaman a esta planta almen-

(grillo y almendrón. No me atrevería a afirmar que el Haemo-

charis curtyana. Maza, no haya sido designado en alguna región

con el nombre de almendro, puesto que así lo han anotado La

Sagra, Sauvalle y otros autores; pero sí afirmo que el almen-

dro que produce la madera dura y rojiza empleada en cons-

trucciones y procedente de Oriente y Camagüey es el Prunus

occidentalis, Sw. o sea el cuajaní de Vuelta Abajo. Agregaré,

finalmente, que en la provincia de Pinar del Río distinguen

el Almendro del Cuajaní. El almendro de San Cristóbal es el

mismo almendrillo de la Herradura (Reynosia Wrightii, Urb.)

Este es también un gran árbol que crece en lo alto de las sie-

rras y suministra una madera muy sólida de color rosado. En
los Remates de Guane llaman almendro al cuya (Dipholis sali-

cifolia (Lin.) A. DC.)

ANACAGÜITA

(Cordia sehestena, Lin.)

En mi trabajo anterior decía que en Oriente y en la Ha-

bana llaman anacagüita al Sterculia carthaginensis, Cav. que

otros llaman camaruca. Ahora debo agregar que lo que en

Camagüey conocen por Anacagüita es el Cordia sebestena,

Lin. que aparece en los Catálogos con el nombre de vomitel co-

lorado y que pertenece a las Borragináceas.
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ARRAIJAN

(Eugenia Ugustrina, Willd.)

Los diccionarios y catálogos cubanos mencionan el arraigan

(Myrica cerifera, Lin.) y el arrayán (Myrtus communis, Lin.)

pero omiten el arraiján, planta muy conocida en Oriente y Ca-

magüey y que es el Eugenia ligustrina, Willd. de la familia

de las Mirtáceas.

ARRIERO

(Didymopanax Morototoni (Aubl.) Dcne & Planch.)

Esta madera enigmática hasta ahora aparece descrita por

Fernández y Jiménez en los términos siguientes: ''Árbol silves-

tre que se propaga de semilla; su madera es dura, compacta,

poco elástica y granos finos y sirve para varios usos de car-

pintería." Los demás autores cubanos no la mencionan. Tuve

la suerte de oir emplear este nombre en Guane aplicándolo a

la planta que en otros lugares de la misma provincia llaman

yagruma macho y cordohún en Camagüey y Oriente. Es el

Didymopanax Morototoni (Dcne & Planch). Tiene bastante

parecido con la yagruma hembra, pero las hojas en lugar de

ser plateadas en el envés son de un color dorado. Quizás deba

el nombre vulgar de arriero a la semejanza entre el color de

las hojas y el plumaje de aquella ave. Aunque el corazón de

la madera es hueco, ella es bastante sólida y se usa mucho como

durmiente en los bohíos de los campesinos vueltabajeros.

BRASIL Y BRASILETE

Casi todos los autores confunden estas dos plantas, sobre

todo en lo que se refiere a las maderas que ellas producen, y
habiendo tenido yo oportunidad de ver en su propio medio

las dos especies y de examinar sus maderas, creo útil establecer

aquí sus diferencias.

BRASIL

Se aplica este nombre en las Villas, Camagüey y Oriente al

Caesalpinia vesicaria, Lin. (C. bijuga, Sw.) Grisebach en su



J. T. Boig: Plantas de Cuba. 113

Flora, página 205, dá una buena descripción de esta planta

bajo el nombre de C. bijuga, Sw.- Sauvalle le asigna los nombres

vulgares de guacamaya de costa y palo campeche. Pichardo

dice que es árbol silvestre, leguminoso, espinoso, de costas y
sabanas arenosas, de 15 pies de altura y 9 pulgadas de grueso;

florece en primavera y da tintura morada.

Fernández y Jiménez distingue bien el hi^asil del hrasilete

pero da una descripción trocada de siis maderas respectivas.

El brasil es arbusto de sabanas cuabalosas y de las colinas

próximas a las costas. Se distingue del hrasilete no solamente

en sus hojas que tienen sólo dos yugos, mientras que las del

hrasilete constan de 5 a 9 pares, sino porque éste es mucho más

espinoso y también por su madera. La legumbre del brasil es

carnosa, abultada y gomosa, mientras que las del hrasilete es

completamente aplanada, delgada y desprovista de materia go-

mosa. La madera del brasil tiene la corteza rugosa, muy pare-

cida a la del sabicú; la zona del cambium es de color pardo ama-

rillento claro y el corazón rojo de vino con algunas vetas más

oscuras, casi negras.

BRASILETE

El hrasilete de Camagüey y Oriente es el Caesalpinia baha-

mensis, Lam., nombre que Grisebach considera sinónimo de

C. crista, Lin. La descripción que da para esta especie corres-

ponde exactamente con los caracteres del C. bahamensis, Lam.

Sauvalle no menciona esta especie y llama hrasilete colorado al

C. crista, lo mismo que Pichardo y Fernández Jiménez. El hra-

silete abunda en las sabanas arenosas del Camagüey y por su

porte no puede confundirse con el brasil. En cuanto a la ma-

dera se parece más por su corteza al yamaquey que al brasil.

El corazón ocupa casi todo el tronco, siendo muy delgada la

zona del cambium. Su color es un anaranjado brillante casi

dorado de oro viejo y no morado como afirman Pichardo y
Fernández Jiménez. En cambio este último dice que el brasil es

de color rojizo anaranjado oscuro o algo abei"mejado, teñido de

anaranjado y veteado.
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CAGUAmÁN

Todos los autores cubanos dicen que el caguairán y el quie-

hraliacha son una misiraa cosa y yo también lo he creído hasta

hace muy poco tiempo. Es cierto que el caguairán de Oriente y

el quiebrahacha son iguales y pertenecen a la especie Copaifera

hymenaefolia, Moric, pero el caguairán de Camagüey es otra

cosa aunque las plantas se parecen mucho en la hoja. El ca-

guairán de Camagüey es el Hymenaea verrucosa, planta tam-

bién leguminosa y de madera muy hermosa y sólida. Pero

no solo se diferencian en el fruto y en las hojas, cuyos lóbulos

son mucho más anchos y obtusos en el Hymenaea verrucosa,

sino en las maderas, pues mientras el quiebrahacha es de un

color rojo intenso de vino el caguairán de Camagüey es más

bien anaranjado.

COCUYO

En todos los catálogos se mencionan varios cocuyos, todos

ellos pertenecientes a la familia de las Sapotáceas y principal-

mente del género Bumelia. Pues bien, yo he colectado ejem-

plares de herbario y muestras de madera de cocuyo de sabana

y cocuyo de monte en Guantánamo, en diversos lugares del Ca-

magüey, en Trinidad y en Pinar del Río y exceptuando un ár-

bol de San Cristóbal que es realmente una Sapotácea, ninguno

de los demás cocuyos era una Bumelia y no siquiera una Sa-

potácea. El cocuyo de sabana que he encontrado en todas par-

tes es una Rubiácea el Roudelctia brachycarpa, C. Wright y
también llaman cocuyo al Rondeletia angustifolia, C. Wright,

especie no anotada por Sauvalle.

DRAGO

(Bombax emargÍ7iatum, A, Rich.)

En la Arboricultura Cubana se describe esta planta del mo-

do siguiente

:

"Drago (Sanguis draconis). Árbol silvestre poco elevado;

florece en primavera ; se propaga de semilla y en Isla de Pinos

en las sierras y peñascos. También lo hay en Bañes y Baja.
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Este es el que produce la goma o sangre de su nombre; a su

madera no le conozco aplicación,"

Aquí el autor citado incurre en un error lamentable, indu-

cido probablemente por la semejaza del nombre vulgar cuba-

no con el de la palmera de la India llamada drago (Calamus

draco, AVilld.) que produce la llamada sangre de drago, resina

empleada en la medicina y en la industria. Nuestro drago no

tiene nada que ver con esa planta ni produce resina de ninguna

clase. Yo he visto la planta en la sierra de Guane, creciendo

sobre la roca viva desprovista de capa vegetal de los seborucales.

Allí la denominan drago como en toda la parte occidental de

Pinar del Río; pero en Rangel la llaman ceibón. Es el Bombax
emarginatum, A. Rich, una Bombaeácea. De la corteza de esta

planta se extrae casi toda la majagua que se utiliza para enma-

nojar el tabaco, siendo así que muchas personas creen que se ex-

trae toda de la majagua (Hibiscus tiliaceus, Lin.) o de la guana

(Linodendron lagetta).

ÉBANO CARBONERO

Sauvalle, Pichardo, Fernández Jiménez y Maza, aplican los

nombres de ébano carbonero y ébano real a una,misma especie,

el Diosp3'ros tetrasperma, Sw., de la familia de las Ebenáceas.

Pero lo cierto es que además de ébano real hay por lo menos

dos especies más de ébano llamado ébano carbonero. En Oriente

llaman tagua-tahua o ébano carbonero a un árbol silvestre de

la familia de las Ebenáceas, que aún no hemos determinado y
que tiene también el corazón negro. A esta misma planta u otra

muy semejante llaman en San Cristóbal y en Sábalo ébano car-

bonero. Pero todos la distinguen del verdadero ébano real que

crece con relativa abundancia en el Cabo de San Antonio. Pero

en Nuevitas llaman ébano carbonero a otra Ebenácea que tiene

las hojas muy pequeñas, coriáceas y tei*minadas en punta es-

pinosa, con la particularidad de presentar una glándula a cada

lado del raquis y próximo a la base de la hoja, carácter éste

que no se menciona en la descripción de Grisebach. Este ébano

carbonero es el Maba Grisebachi, Hiern. (Macreightia buxi-

folia, Gr.) Tiene también el corazón negro cuando viejo.



116 Memorias de la Sociedad Poey.

ESPINO DE SABANA

(Brya ehenns, DC.)

Sauvalle llama espino al Machaonia cymosa, Griseb., que

es una Rubiácea y Piehardo describe aquella planta del si-

guiente modo: "Arbusto silvestre, muy común en las sabanas;

elévase a la altura de un hombre, es bastante ramoso y al pri-

mer aspecto todo él parece un palo lleno de gajazones secas con

espinas; las sabanas donde abundan los espinos presentan desde

lejos un campo de neblina; en ella es donde más se ven saltar

y pitar los tomeguines en bandadas; cuya circunstancia me
hace creer que sea una corrupción de palabra la común clasi-

ficación de totneguín de pínol por tomeguín de espinal. La ma-

dera es de corazón muy sólido y con gateados preciosos de ama-

rillo y color de tabaco. En tierra adentro la prefieren los mu-

chachos para tornear las bolas con que juegan."

Por su parte, Fernández y Jiménez dice: "Árbol silvestre,

muy común en las sabanas, cuya altura llega de 14 a 16 varas;

su madera algo fuerte y sólida de color amarillo verdoso o de

rapé con gateados preciosos amarillosos, se emplea en tablas,

puertas, ventanas, pisos, etc." Yo he visto muchas veces al

espino en las sabanas del Camagüey, he colectado ejemplares

con flores y frutos y hemos podido comprobar que no se trata

del Machaonia cjonosa, Griseb., sino del Brya ebenus, DC, Le-

guminosa cuyos caracteres coinciden con los de la descripción y
cuyo nombre de las provincias occidentales es granadilla. De su

madera se hacen preciosos bastones,

GAVILÁN

(Shnaroitha glauca, DC.)

Este nombre vulgar no aparece mencionado en ningún ca-

tálogo ni diccionario cubano. Y sin embargo corresponde a un
árbol maderable muy común en toda la provincia de Cama-

güey. Es el Simarouba glauca, DC, Burserácea indígena que

Sauvalle llama palo blanco. Yo no he oído usar este nombre

vulgar y he recogido ejemplares en Camagüey, Nuevitas, Cés-

pedes, Cubitas, Trinidad y otros lugarse. La madera es de co-

lor blanco amarillento sin corazón v es bastante sólida.
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GUAICAJE

(PhyUanthus nohilis, (Lin. f.) Muell. Arg.)

Ningún catálogo menciona este nombre vulgar de un árbol

muy conocido .y abundante en toda la provincia camagüeyana.

Es el PhyUanthus nobilis, (Lin. f.) Muell, Arg. Euforbiácea

indígena. Es un gran árbol que a primera vista se asemeja

mucho al arabo por su follaje y su corteza, sólo que las hojas

son más grandes y colgantes y la corteza es lisa. Esta es de

color rosado y la madera es también rosada. Es muy sólida

y se emplea en postes y en construcciones rurales. Hemos co-

lectado muestras de esta madera también en San Cristóbal y en

Herradura, pero en estos lugares la llaman llorón.

GUAYO BLANCO

(Citharexyliun luciduní, Cham. & Sclüecht.)

En las Villas y en Camagüey se llama así y no se le conoce

por otro nombre al Citharexylum lucidum, Cham. & Schlecht,

que en los catálogos de Sauvalle y Gómez de la Maza se designa

por roMe amarillo y palo guitarra.

GUAYO PRIETO

(Petita domingensis, Jacq.)

más autores cubanos. Lo primero que me llamó la atención

Así llaman en todo Camagüey y las Villas al roMe guayo de

los catálogos cubanos, que es el Petita domingensis, Jacq., Ver-

benácea indígena, que produce una excelente madera.

JIQUÍ

(Pera humeliaefolia, Griseb.)

No había visto el jiquíy de madera tan conocida y famosa,

hasta mi excursión a Camagüey en Mayo del año pasado. Allí

colecté ejemplares en Cubitas y Céspedes y verdaderamente

quedé sorprendido al ver el árbol, pues esperaba ver el Bumelia

horridafi Griseb, una Sapotácea, de acuerdo con Sauvalle y de-
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más autores cubanos. Lo primero que me llamó la atención

fué el no ver una planta espinosa camo debe ser el Bumelia

hórrida y luego la disposición de sus hojas que no correspon-

den a la de una Sapotáeea. Desgraciadamente los árboles no

estaban en flor ni en fruto y tuve que quedarme sin resolver el

asunto. Posteriormente me escribió el doctor Ekman desde Ba-

yate, Oriente, diciéndome que el jiquí no era Bumelia hórrida

y ni siquiera una Sapotáeea sino una Euforbiácea, Pera sp. En-

tonces mandé ejemplares de herbario al Jardín Botánico de

New York, donde su director, el doctor N. L. Britton, deter-

minó la planta como Pera bumeliaefolia, Griseb. Posteriormen-

te en un recorrido por La Gloria y La Gvanoja, Camagüey, he

visto gran número de jiquíes en flor. En aquellas regiones es

tan abundante el jiquí que todos los postes de las cercas son de

esa madera.

LIRIO SANTANA

(Exostema carihaeum, Roem. & Schult.)

En ninguna obra se menciona este nombre, a excepción de

la Flora de Cuba, publicada en el Boletín número 22 de la Es-

tación Agronómica, donde se le anota como madera enigmá-

tica existente en la colección de la Quinta de los Molinos. Tu-

ve la suerte de encontrar en Nuevitas ejemplares en flor y en

fruto de esta planta, pudiendo determinarlas como el Exos-

tema caribaeum, Roem & Schult., de la familia de las Rubiá-

ceas, llamada en Sauvalle y otros autores cera amarilla, cerillo

y macagua de costa. El distinguido botánico sueco doctor Erik

L. Ekman, que está haciendo una interesante exploración en la

provincia oriental, me escribió recientemente informándome que

en Oriente llaman también lirio santana al Exostema caribaeum,

Roem & Schult.

MAJAGUA DE CUBA

(Pavonia racemosa, Sw.)

En Jiguaní, Manzanillo y otros lugares de Oriente llaman

majagua de Cuba al Pavonia racemosa, Sw Malvácea indígena

que en otras regiones es conocida por majagüilla. Es un árbol

corpulento de buena madera, color rojizo.
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MOXDACAPULLO

(Calyptranthes Syzygium, (Lin.) Sw. !)

En los catálogos de Sauvalle y Gómez de la Maza no se

menciona este nombre vulgar. Pichardo dice de esta planta lo

siguiente: "Así se llama un árbol en San Juan de los Remedios,

que será el mismo mondacapullo de Cabo Cruz, cuya frutica

como el cerdo, según dice Gundlach." Fernández y Jiménez

lo llama mondacapullo y lo describe del siguiente modo: "Ar-

busto silvestre conocido en Cuba bajo este nombre ; su exce-

lente madera es dura, compacta y de grano fino y se utiliza con

ventaja en la carpintería."

Esta planta abunda en Guantánamo y otros puntos de Orien-

te. Yo he visto muchos ejemplares en Nuevitas, Céspedes, Cu-

bitas y otros lugares del Camagüey y como estaban en flor fué

muy fácil hacer la determinación de la especie. No es otra cosa

que el Calyptranthes syzygium, Sffl. de la familia de las Mir-

táceas. Es muy abundante en algunos lugares, suministra buena

madera y los frutos son apetecidos por los cerdos. Sauvalle lla-

ma a esta especie mirio de río. El árbol alcanza bastante altura

y su tronco es recto, con la corteza lisa y muy semejante a la

del guairaje. También se parece al guairaje en su extructura

compacta, pero el color es más claro y con un ligero matiz vio-

láceo.

MULATO

(Exothea panicnlata, Radlk.)

En los bosques de Camagüey existe este árbol de madera

dura y valiosa. Lo conocen también por anoncillo cimarrón.

Pude reconocer en él al Exothea paniculata, Radlk, Sapindácea

indígena que en Vuelta Abajo llaman yaicuaje, nombre vulgar

desconocido en Camagüey.

La especie que me ocupa tiene la sinonimia siguiente : Hy-

pelate paniculata, Camb., y Exothea oblongifolia, Macf., Gray

Syn. Fl. North Amer. (ed. by Robinson), vol. I, part. 1, fas-

cicle II, pág. 445.
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RALA DE GALLINA

(Ateleia cuhense, Griseb.)

Con este nombre se designa en toda la provincia de Cama-

güey a un árbol muy común de terrenos pedregosos y sabanas

de mediana fertilidad, el Ateleia cúbense, Griseb., que Sauvalle

anota en su catálogo con los nombres de guayacancillo holo y
guamacillo. Suministra una madera de regular calidad, blanca,

sin corazón.

BASPALENGUA

(Bourreria virgata, Don.)

En las provincias occidentales se llama así al Gasearía hir-

suta, Sw., Samidácea silvestre, de frutos comestibles; pero en

Nuevitas y algunos lugares de Oriente el Raspalengua es el

Bourreria virgata, Don., Borraginácea silvestre de sabanas y
terrenos pedregosos de los litorales. Pichardo en su Dicciona-

rio provincial dice lo siguiente, que está de acuerdo con lo que

antecede: "Raspalengua. Arbusto silvestre de ramas cilindri-

cas, castaño tomentosas, hojas grandes elípticas, aguzadas, el

borde como sierra, asperísima; el fruto es una cápsula globosa,

tamaño de la guinda, castaño tomentoso, dulce, que comen los

cerdos, cotorras y tocoloro, pero irrita la lengua humana con

exceso. (Gasearía hirsuta, Sw.)" Y agrega Pichardo: ''El se-

ñor Lanier menciona dos raspalengvas, uno que se eleva a 9 pies,

grueso cuatro y media pulgadas en las sabanas y tierras areno-

sas o cuabales, florece en abril; otro que llega a 18 pies y en-

gruesa 9 pulgadas a orillas de los ríos y tierra negra, su fruto

es útil para los cerdos."

Esta última descripción de Lanier corresponde al Gasearía

hirsuta, mientras que la primera parece referirse al Bourreria

virgata. Añadiré, por último, que esta planta recibe además

en Gamagüey los nombres vulgares de arholito de catey, frittica

de catey y cateicito. En Occidente le dicen hierro de costa, de

sabanas, y tiene en sinonimia Ehretia virgata, Sw. (Maza Catal.

Periant. 44). El nombre genérico Bourreria, también se es-

cribe Beurreria y Beureria, y no se confundirá con Borreria

(o Borrera), que es un género de Rubiáceas.
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ROBLE CAIMÁN

(Tahehuia caldcóla, Britton.)

Donde únicamente hemos oído nombrar esta planta es en

Guane, donde es muy conocida y estimada por la gran resisten-

cia de su madera. Verdaderamente que le está bien aplicado el

nombre de roble caimán, pues su corteza se asemeja mucho a la

piel de aquel animal. Es una planta curiosa que crece en los

arrecifes de las sierras de Guane sobre la roca viva despro\'ista

de toda capa vegetal donde también crece el drago (Bombax

emarginatum) y la palma de sierra (Gaussia princeps). A pri-

mera vista se nota que se trata de una especie de roble muy
semejante al rohle Naneo o de yugo (Tabebuia pentaphylla)

pero distinto de las especies hasta ahora anotadas en Cuba. Y en

efecto se trata de una especie nueva recientemente hallada y
descrita por Britton en las Contribuciones del New York Bo-

tanical Garden número 179, de julio 29 de 1915 (^).

El sabio botánico citado describe la nueva especie en estos

términos: "Árbol delgado hasta de seis metros de altura. Ho-

jas 2-5 folioladas; peciolos rígidos, escamosos, de 4-5 centíme-

tros de longitud
;

peciolillos escamosos, de 1-5 centímetros de

longitud o menos : foliólos coriáceos, verde claro, ovales u óvalo-

oblongo, de 3, 5 a 8 centímetros de longitud, 5 centímetros de

ancho o menos, agudos u obtusitos en el ápice, redondeadas en

la base, densamente escamosas en ambas caras y con las venas

finamente reticuladas, la nerviación primaria impresa en la cara

superior y prominente en la inferior, flores en racimos
;
pedi-

celos rígidos, cáliz de 12-14 mm. de longitud, cortamente 2-labia-

do; corola como de 5 cm. de largo, el tubo como de 5 mm., el

cuello acampanado, blanco, como de 3 cm. de longitud, el limbo-

rosado como de uno y medio centímetros de longitud, lóbulos

ondulados, ciliolados, cápsula de 10-14 cm. de longitud." Rocas

calcáreas y arrecifes, provincia de Pinar del Río.

La planta tipo fué colectada cerca de Guane (Britton & Co-

well, 99772).

(1) N. L. Bñtton.—Studies on West Indian Flants.—Yl, págs. 373-374.
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SABICÚ MORUNO

(Peltophorum adnatum, Griseb.)

En toda la provincia de Camagüey y en Oriente llaman así

al Peltophorum adnatum, Griseb. Leguminosa que produce una

de las mejores maderas cubanas y que en Vuelta Abajo llaman

moruro rojo y que Sauvalle designa moruro ahey. Debo decir

aquí que el moruro abey es distinto del moruro rojo, aunque no

he podido aún precisar a qué especie corresponde, pero es tam-

bién Leguminosa. En toda la parte central y oriental llaman

jigüe al sabicú de la Vuelta Ahajo (Lysiloma sabicu, Benth.)

YAMAQUEY

(Belairia mucronata, Griseb.)

Este árbol leguminoso, tan común en las sabanas y de ma-

dera tan conocida, se ha prestado, sin embargo, a una confu-

sión de nombres vulgares. Pichardo dice que es yamagiiey y no

yamaquey, mientras que Sauvalle y Gómez de la Maza (Catal.

Periant. 132) escriben jomaqney. Yo puedo afirmar que en toda

la Isla, desde Pinar del Río a Oriente, no se dice sino yamaquey.

Gómez de la Maza, Dicionario Botánico 107, da el nombre

de yamaquey al Poiretia refracta, Griseb., Leguminosa silves-

tre, y en la misma obra, pág. 63, dice: "Jamaguey. Belairia

mucronata, Griseb., Leguminosa silvestre. Otros le llaman ja-

maquey y yamaquey." Por último en Maza & Roig, Flora de

Cuba, 78 y 79, se aplica el nombre de jamaguey al Belairia

mucronata, y el de yamaquey, jamaquey y j. de tres hojas al

Pittetia marginata, Sauval, que es también una Leguminosa

indígena.

YARUA

(Eugenia confusa, DC.)

La Arboricultura Cubana trae la yaruga y dice que es ár-

bol silvestre que se propaga de semillas; abunda en la parte

oriental y su buena madera se emplea en varios usos de Car-

pintería. Sauvalle trae la yarúa como otro nombre del uvero
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macho (Coccoloba retusa, Griseb.), Poligonácea indígena muy

parecido a la nva coleta.

Es curioso que la ijarúa sea una madera famosa en Cama-

güey y Oriente y que sea también una madera muy famosa de

la parte extrema de Pinar del Río, y que las dos sean plantas

enteramente diferentes y ambas distintas del íivero macJio (Coc-

coloba retusa, Griseb.)

En Camagüey y Oriente existen grandes yaruales y los

campesinos emplean su madera en las soleras y vigueterías

de sus viviendas y además en muchas otras cosas en que se re-

quiere resistencia y solidez. La planta allí llamada yarúa es

una Mirtácea, el Eugenia confusa, DC. Es un árbol que llega

a alcanzar gran tamaño y su madera es muy compacta y pesa-

da, de color amarillo rojizo o anaranjado en la albura y oscu-

ra, casi negra, en el corazón. En la provincia de Pinar del Río,

desde Paso Real de Guane hasta el Cabo de San Antonio, exis-

ten grandes yaruales y cerca del Cabo se explotan estos bos-

ques en grande escala embarcando la madera de yarúa para

emplearlos en postes de telégrafos y de la luz eléctrica y como

horcones muy resistentes. Son árboles gigantescos de troncos

tan gruesos que los dividen en varias secciones longitudinales

para sacar de ellos varios postes y traviesas de ferrocarril. Esta

yarúa de "\'uelta Abajo es una Leguminosa, cuya especie no he-

mos podido determinar, pero tiene el aspecto de un Acacia. La

madera es muy resistente y pesada, de color rojo vivo de car-

mín. En ninguna región he oído llamar yarúa a una especie

de Coccoloba.

(Continuará.)
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CATALOGO DE LOS REPTILES Y ANFIBIOS

DE LA ISLA DE CUBA

POR LOS SRES. THOMAS B.VRBOIJR Y CHAS. T. RAMSDEN.

(/Sesión del 31 de Mayo de 1916.)

Introducción.

Hace muchos años que no se ensaya la preparación de una

Erpetología cubana. El trabajo que hoy damos a conocer es

puramente preliminar, pues trata solamente de los nombres y
referencias a las descripciones de las distintas especies. Más

tarde nos proponemos hacer un informe amplio sobre los hábitos

y la distribución en esta Isla, de cada especie, con claves para su

identificación. El sabio doctor don Juan Gundlách publicó su

Erpetolofjía Cubana en la Habana en el año 1880, y desde en-

tonces han surgido varios cambios en la nomenclatura y posi-

ción relativa de las especies por él tratadas, como también se

han descubierto especies nuevas. Se tratarán en este trabajo

únicamente las especies terrestres, pues las marinas carecen

de mayor interés local.

Sinopsis de las Especies.

El doctor Gundlách, escribiendo en el año 1880, reconoció

54 especies de reptiles (sin contar las tortugas), y 12 anfibios.

Barbour, al terminar, en 1914, su trabajo Reptiles and Amphi-

hians of the West Indies (Mem. Mus. Comp. Zool. 44, 2, 1914),

reconoce por junto solamente 63, habiendo desaparecido muchos

de los nombres de Gundlách por haber caído en la sinonimia

y por otras razones, y siendo el número de las especies nuevas

descriptas relativamente pequeño. En el actual trabajo reco-

nocemos como válidas solamente 62 especies. Para facilitar la

comparación de las posiciones relativas que ocupan hoy las

especies nombradas por Gundlách en su Erpetología Cubana

(Habana, 1880, pp. 1-99) hemos preparado el siguiente cuadro

sinóptico en el cual seguimos el orden llevado por aquél

:
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Nombre usado por Gundlach. Nombre en uso hoy.

Emys rugosa.

Crocodilns rhombifer.

Crocodilus americanus.

Anieiva auberi.

Leiocephalus carinatus.

Leiocephahis vittatus.

Leiocephalus macropus.

Leiocephalus raviceps.

Cyclura carinata.

Anolis equestris.

Anolis fernandinae.

Anolis porcus.

Anolis vermiculatus.

Anolis earolinensis.

Anolis sagrae.

Anolis lucius.

Anolis argenteolus.

Anolis angusticeps.

Anolis isolepis.

Anolis ophiolepis.

Anolis cyanopleurus.

Anolis alutaceus.

Anolis spectrum.

Anolis loysiana.

Anolis argillaceus.

Platydactylus cubanus.

(Hemidactylus mabuia.)

Es especie introducida.

Sphaeriodactylus sputator.

Sphaeriodactylus cinereus.

Sphaeriodactylus argus.

Sphaeriodactylus notatus.

Sphaeriodactylus fantasticus.

Gymnodactylus albogularis.

Cricosaura typica.

Diploglossus sagrae.

Amphisbaena punciata.

Amphisbaena cubana.

Pseudemys palustris.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

¿Leiocephalus cubensisf

No ha cambiado.

Leiocephalus cubensis.

Cyclura macleayi.

No ha cambiado.

Chamaeleolis chamaeleontides.

Chamaeleolis chamaeleontides.

Deiroptyx vermiculatus.

Anolis porcatus.

Anolis sagrei.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

Norops ophiolepis.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

Tárentela cubana.

(Hemidactylus mabouia.)

Sphaerodactylus torrei.

Sphaerodactylus cinereus.

Sphcarodactylus cinereus.

Sphaerodactylus notatus.

Sphaerodactylus picturatus.

Gonatodes albogularis.

No ha cambiado.

Celestus sagrae.

Cadea blanoides.

No ha cambiado.
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Nombre usado por Gundlach. Nombre en uso hoy.

TypMops Imnhricalis.

Ungalia melanura.

TJngalia maculata.

Ungalia semicincta.

Epicrates angulifer.

( Urotheca dumerilii.)

No es especie cubana.

Cryptodacus vittatus.

Arrhyton taeniatmn.

Arrhyton fulvuni.

Colorhogia redimita.

Droniicus angulifer.

Dromicns adspersus.

Dromicus fugitivus.

Droniicus teniporalis.

Tretanorhinus variahilis.

Tropidonotus cuhaniis.

Tropidonotus anoscopus.

Peltaphryne peltacephalus.

Peltraphryne empiisa.

(Phyllohates bicolor.)

Es quizás especie mejicana.

Phyllohates linihatus.

Trachycephalus marmoratus.

Trachycephalus insulsus.

Trachycephalus ivrightii.

Hylodes dimidiatus.

Hylodes auriculatus.

Uylodes ricordii.

Hylodes varians.

Hylodes cuneatus.

No ha cambiado.

Tropidophis melanura.

Tropidophis macidata.

Tropidophis seynicincta.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

Arrhyton vittatum.

No ha cambiado.

Arrhyton taeniatmn.

¿Arrhyton vittatum

f

Alsophis angulifer.

Alsophis angulifer.

Leimadophis andreae.

Leimadophis tcmporalis.

No ha cambiado.

¿ Tretanorhin us variahilis

?

¿Natrix rhomhifer, o alguna es-

pecie africana?

Bufo peltacephalus.

Bufo empusus.

No ha cambiado.

No ha cambiado.

Hyla septentrionalis.

Hyla septentrionalis.

Hyla septentrionalis.

Eleutherodactylus dimidiatus.

Eleutherodactylus auriculatus.

Eleutherodactylus ricordii.

Eleutherodactylus varians.

Eleutherodactylus cuneatus.

Especies erróneamente indicadas como de Cuba.

Varias especies, debido a haberse cambiado las etiquetas de

los ejemplares al tiempo de coleccionarlas en el campo, o des-

pués en los mismos museos, han sido indicadas como viniendo
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de localidades donde no existen. Estas equivocaciones provie-

nen también de creer alguna especie como indígena, cuando

en realidad ha sido introducida en el país, bien a propósito o de

casualidad. Consignamos en la siguiente lista las especies com-

prendidas bajo este capítulo:

1.

—

Cayman sclerops (Schneider.)

Este caimán pertenece a la América del Sur, pero Gray
(Ann. Mag. N. 11., 1840, 5, p. 115) lo cita como de Cuba.

2.

—

Testudo dentic\data (Linné.)

Esta especie mejor conocida por el nombre de Testudo tabii-

lata (Walbaum), fué transportada viva con frecuencia de un
lugar a otro, y de aquí el que sea reportada de varias de las An-
tillas, entre ellas Cuba y Puerto Rico. Ella pertenece al Con-

tinente de la América del Sur.

3.

—

Testudo polyphemus (Daudin.)

Especie restringida a la Florida, pero indicada como de Cu-

ba por Gray (Ann. Mag. N. H., 1840, p. 115.)

4.

—

Cinosternon bauri (Garman.)

Dícese que uno de los ejemplares tipos de esta especie flo-

ridana, fué remitido desde Cuba, por don Felipe Poey, al Mu-
seum of Comparative Zoology de Cambridge, Mass., EE. UU.
Poey, o recibió el ejemplar de la Florida omitiendo significár-

selo a Garman, o lo que parece más probable, la etiqueta fué

cambiada después del ejemplar haber llegado al museo. En el

Museo Nacional de Washington existe un ejemplar de Gerrho7i-

tiis, que ha pasado por las mismas visicitudes.

5.

—

Natrix anoscopa (Cope.)

Probablemente basado en algún epemplar del sur de los Es-

tados Unidos, aunque Stejneger opina que Cope haya tenido

en sus manos algún individuo africano. Las pruebas de que

Gundlach encontrase un Natrix en Cuba, distan mucho de ser

convincentes, pues ningún otro naturalista ha vuelto a encon-

trarlo. Es muy probable que su Tropidonotus cubanus (Erp. Cu-

bana, 1880. p. 81), fuese en verdad un ejemplar anómalo del

"catibo" (Tretanorhinus variabilis.)

En el Museo Gundlach del Instituo de Segunda Enseñanza

de la Habana, no existe ejemplar alguno de Natrix (Tropidono-

tus auct.)
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6.

—

l'rotheca dumerílii (Bibron.)

Se conoce esta especie, únicamente, de las colecciones remi-

tidas a París por don Ramón de la Sagra. No ha vuelto a en-

contrarse en esta Isla. Las demás especies que componen este

género son habitantes del continente. El doctor Carlos de la

Torre nos dice que varias especies de moluscos pertenecientes

a la América Central, fueron acreditadas como de Cuba por

D'Orbigny en las colecciones de la Sagra. Por lo visto la Sagra

remitió a París en sus colecciones cubanas, material del conti-

nente, y puesto que las localidades especificadas no son indica-

das en sus publicaciones, es de suponer que los ejemplares varios

no iban acompañados de sus etiquetas correspondientes, por

lo que se presumió que todos eran de Cuba.

7.

—

Phyllobates bicolor (Bibron.)

Esta especie, tan bellamente ilustrada por Bibron en la obra

de la Sagra, no ha vuelto a ser recogida en Cuba desde aquella

época y nos parece que su historia es, sin duda, la misma que

la de Urotheca dumerilü.

8.

—

Hemidactylus mabouia (Moreau.)

La historia de esta especie difiere algo de la anterior. Pro-

bablemente fué traída de África en los barcos negreros, y de

este modo esparcida por toda la América tropical. Por lo visto

Gundlach no se dio cuenta de que la especie no era oriunda

de Cuba.

Lista de especies auténticas cubanas.

La siguiente lista comprende las especies dadas a conocer, por

investigaciones modernas, como válidas, y que con toda seguri-

dad existen en Cuba hoy. Puédese asegurar, también, que aún

quedan otras por descubrir. Al tratar de cada especie, hacemos

referencia a su descripción original, como también a una diag-

nosis moderna, y al lugar que ocupa en la obra Reptiles and

Amphihians of the West Indies, de Barbour. También damos

un corto informe de su distribución en esta Isla, y el orden que

seguimos es el que se usará en nuestro trabajo final sobre la

Erpetología cubana.
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SALIENTIA.

1.

—

Hyla septentrionalis (Boulenger.)

Rana.

Boulenger, Cat. Batr. Sal. Brit. Mus., 1882, p. 368. Barbour,

Mem. M. C. Z. 44, 1914, p. 238.

Esta rana es muy común y se encuentra sobre toda la Isla.

2.

—

Bufo longinasus (Stejneger.)

Sapito.

Stejneger, Proc. U. S. Nat. Mus. 28, 1905, p. 765. Bar-

bour, 1. c. p. 240.

Especie muy rara, pues sólo se ha cogido el ejemplar que

sirvió de tipo, éste fué encontrado por los señores Palmer & Riley,

del U. S. National Museum, en el Guama, cerca de la ciudad

de Pinar del Río.

3.

—

Bufo ramsdeni (Barbour.)

Sapito.

Barbour, 1. c. p. 240.

También es especie muy rara, encontrada en Monte Líbano,

Guantánamo, por uno de los autores (Ramsden). Se conoce

media docena escasa de ejemplares.

4.

—

Bufo peltacephalus (Tschudi.)

Sapo.

Tschudi, Class. Batr., 1838, p. 52. Boulenger, 1. c. p. 325.

Barbour, 1. c. p. 241.

Este es un sapo común que se encuentra sobre toda la Isla.

Hay una superstición entre la gente del campo, que donde exis-

te el Ruiseñor, ave notable por su canto, el sapo no puede vivir,

pues al oirlo cantar quiere imitarlo, haciendo tanto esfuerzo que

se revienta y muere.

5.

—

Bufo empusus (Cope.)

Sapo de concha, Guasábalo.

Cope, Proc. Acd. Nat. Sci., Phila, 1863, p. 344. Boulenger,

1. c. p. 326. Barbour, 1. c. p. 242.

Hallado desde Colón en la provincia de Matanzas hasta cer-

ca de la población de Herradura, en Pinar del Río, en lugares

donde existen las condiciones especiales que exige su método de
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vida, pues vive en cuevitas en tierra arcillosa. No se conocen

con exactitud los límites de su distribución.

6.

—

Eleutherodactylus ricordü (Dumeril et Bibron.)

Ranita, Campanilla, Yentorrilla.

Duméril et Bibron, Erp. Gen., 1844, p. 623. Boulenger, 1. c.

p. 213. Barbour, 1. c. p. 243.

Es la más común de estas pequeñas ranitas, y se encuentra,

no solamente en el campo y los montes altos, sino también en

los jardines de las poblaciones de toda la Isla. También se ha

encontrado en las Bahamas y en la Florida.

7.

—

Eleutherodactylus dimidiatns (Cope.)

Ranita, Campanilla, Yentorrilla.

Cope. Proc. Acd. Nat. Sci. Pliila., 1862, p. 151. Barbour,

1. c. p. 244.

Conocida por primera vez de la Provincia de Oriente, pero

después ha aparecido, en corto número, en varias localidades,

desde Oriente hasta Guane. En las montañas, alrededor de

Guantánamo, no es rara.

8.

—

Eleutherodactylus cuneatus (Cope.)

Ranita, Campanilla, Yentorrilla.

Cope, Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1862, p. 152. Boulenger,

1. c. p. 209. Barbour, 1. c. p. 244.

Especie rara, pero al parecer ampliamente esparcida, pues

se ha encontrado en las provincias de Oriente, Santa Clara y
Pinar del Río, aunque en ninguna parte era abundante.

9.

—

Eleutherodactylus plicatus (Barbour.)

Ranita, Campanilla, Yentorrilla.

Barbour, 1. c. p. 244.

Esta especie fué descubierta al pie de un farallón en el an-

tiguo y demolido cafetal La Unión, de Monte Líbano, Guantá-

namo, por uno de los autores (Ramsden.) Es especie rara, pues

sólo se han encontrado cuatro ejemplares.

10.

—

Eleutherodactylus varians (Gundlach et Peters.)

Ranita, Campanilla, Yentorrilla.)

Gundlach et Peters, Monatsb. akad. wiss. Berlín, 1864, p. 390.

Boulenger, 1. c. p. 215. Barbour, 1. c. p. 245.
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Se encuentra en la parte central de la Isla, pero de distri-

bución local.

11.

—

Eleutlierodadylus aiiriculatus (Cope.)

Ranita de los Curujeyes. En Puerto Rico, "Coquí".

Cope. Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1862, p. 152. Stejneger,

Rept. U. S. Nat. Mus. for 1902 (1904), p. 583, figs. 15-19. Bar-

bour, 1. c. p. 247.

El tipo vino de la Provincia de Oriente, Cuba, pero se ha

encontrado en Haití y Puerto Rico. Esta especie se encuentra

entre las hojas de los curujeyes y allí pone sus huevos.

12.

—

Phyllohates limhatus (Cope.)

Ranita,

Cope, Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1862, p. 154. Boulenger,

1. c. p. 195. Barbour, 1. c. p. 255.

Los tipos de esta interesantísima especie vinieron de las

montañas de Guantánamo, donde fueron recogidas por el botá-

nico Charles Wright. Barbour la descubrió nuevamente, des-

pués de varios años de nadie dar con ella, en las cercanías de

Cienfuegos. Ramsden también las ha encontrado en las monta-

ñas de Guantánamo, y últimamente han aparecido en San An-

tonio de los Baños, cerca de la Habana, como también en Cayo

del Rey, Mayarí, no lejos de Alto Cedro. Esta es la especie más

pequeña del mundo entero.

SAURIA.

13.

—

Gonatodes albogxdaris (Dumeril et Bibron.)

Salamanquita, Salamanquesa.

Duméril et Bibron, Erp. Gen. 3, 1836, p. 415. Barbour. Bull,

M. C. Z., 52, 1910, p. 289, & 1. c. p. 256.

Se encuentra en toda la Isla, sobre todo en edificios, donde

vive de mosquitas y otros insectos pequeños, y por lo tanto es

beneficiosa. También se ha encontrado en la Isla de Jamaica,

donde habrá sido llevada en cajas de mercancías.

14.

—

Tarentola cuhana (Gundlach et Peters.)

Salamanquesa. En Baracoa "Dormilona" (fide Torre in

litt.) también ''Peninqué". (V. Rodríguez.)

Gundlach et Peters, Monatsb. Akad. wiss. Berlín, 1864, pá-
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gina 384. Boulenger, Cat. Liz. Brit. Mus., 1885, p. 195 ; 3, 1887,

p. 490. Barbour, 1. c. p. 259.

Especie rara y de distribución esparcida en la Isla. Se ha

encontrado en algún número en Puerto Escondido, Guantánamo,

donde \'ive dentro de las Cardonas secas, como también en Ba-

racoa, donde suelen ser de tamaño mayor.

Nos comunica el entusiasta y escrupuloso observador señor

Víctor J. Rodríguez, que las ha encontrado con frecuencia en

los bohíos, en el campo del término municipal de Baracoa. Pare-

cen pasar el día escondidas entre el guano del techo o las ya-

guas de las paredes, saliendo de sus escondrijos por la noche,

cuando si se hace luz repentinamente no es difícil atraparlas.

15.

—

Sphaerodactylus torrei (Barbour.)

Salamanquita de la Torre.

Barbour, 1. c. p. 260.

Preciosa especie que se encuentra en la Provincia de Orien-

te. Es probable que esta especie se encuentre en Haití.

16.

—

Sphaerodactylus clegans (Reinhardt & Lutken.)

Salamanquita de la Virgen.

Reinhardt & Lutken, Vid. Meddel, Nat. foren. Kjobenh, for

1862 (1863), p. 275. Boulenger, 1. c. p. 220. Barbour, 1. c. p. 261.

Es probable que esta especie se encuentre sobre toda la Isla,

pero con seguridad que será más común en los departamentos

Central y Occidental. Recientemente se ha encontrado en Haití,

sin duda por la casualidad de transporte accidental.

Es de interés notar que así como Plujllohates limhatiis es la

especie más pequeña de todos los anfibios, esta Salamanquita es

también, probablemente, la más pequeña entre los reptiles, y am-

bas son casi exclusivamente de Cuba.

17.

—

Sphaerodactylus cinereus (Cocteau.)

Salamanquita.

Cocteau in Sagra Hist. Cuba, Rept., 1834, p. 166, lám. 17.

Boulenger, 1. c. p. 220. Barbour, 1. c. p. 261.

Además de encontrarse sobre toda la Isla, se encuentra tam-

bién en Haití.

18.

—

Sphaerodactylus nigropunctatus (Gray.)

Salamanquita.
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Gray, Cat. Liz. Brit. Mus., 1845, p. 169. Boulenger, 1. c. p.

220, lám. 12, fig. 2. Barbour, 1. c. p. 261.

Conocido únicamente de la Provincia de Oriente, donde en

las cercanías de Guantánamo vive dentro de las cercas de Ma-

yas; también se encuentra debajo de piedras y basuras en los

montes altos.

19.

—

Sphaerodactyliis notatus (Baird.)

Salamanquita.

Baird. Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1858, p. 254. Boulenger,

1. c. p. 226. Barbour, 1. c. p. 264.

Encuéntrase sobre toda la Isla, como también en las Baha-

mas y Cayo Hueso, de la Florida. Los de Haití parecen perte-

necer a otra especie.

20.

—

Sphaerodactylus picturatus (Garman.)

Salamanquita.

Garman, Bull. Essex Inst., 19, 1887, p. 19. Barbour,

1. c. p. 268.

Especie rara y esporádica en Cuba. Abundante en Haití.

21.

—

Chamaeleolis chamaeleontides (Duméril et Bibron.)

Chipojo pardo o blanco. Camaleón pardo o ceniciento.

Duméril et Bibron, Erp. Gen. 4, 1837, p. 168. Boulenger,

1. c. 2, 1885, p. 7. Barbour, 1. c. p. 271.

Este chipojo es raro, encontrándose en toda la Isla sobre los

árboles de los montes altos. Es algo bobo, y no huye como el

chipojo verde, se pone del lado contrario del tronco, para así

escapar de la vista del que lo persigue.

22.

—

Anolis equestris (Merrem.)

Chipojo verde. Camaleón verde.

Merrem, Syst. Amphib., 1820, p. 5. Boulenger, 1. c. p. 45.

Barbour, 1. c. p. 272.

No es raro. Se encuentra no solamente en los bosques, sino

también en las arboleda.s, especialmente en mangares.

23.

—

Anolis angusticeps (Hallowell.)

Lagartija, Lagartijo (en Oriente.)

Hallowell, Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1856, p. 228. Bar-

bour, 1. c. p., 292.

Especie rara. Se ha encontrado solamente en los bosques.
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El tipo vino de la vecindad do Cienfiiefíos, donde ha sido des-

cubierto nuevamente ; también habita en la Sierra de Guane.

24.

—

Anolis isolepis (Cope.)

Lagartija, Lagartijo.

Cope, Proe. Acd. Nat. Sci. Phila., 1861, p. 214. Boulenger,

1. c. p. 46. Barbour, 1. c. p. 284.

Es especie muy rara. La hemos encontrado solamente en

los bosques de la Provincia Oriental de la Isla, donde reem-

plaza la especie anterior.

25.

—

Anolis lucius (Duméril et Bibron.)

Coronel (en Matanzas.)

Duméril et Bibron, Erp. Gen. 4, 1837, p. 105. Boulenger,

1. c. p. 45 (pars.) Barbour, 1. c. p. 284.

Se encuentra esta especie en los paredones y montañas de

la Provincia de Matanzas. En el Abra del Yumurí. El sonido

como de diminutas campanillas que hacen los Eleutherodactylus,

se le atribuye por el vulgo a la presente especie.

26.

—

Anolis argentcolus (Cope.)

Lagartija. Lagartijo.

Cope, Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1861, p. 213. Barbour,

1. c. p. 285.

Esta especie reemplaza en la Provincia Oriental al Ano-

lis lucius de Occidente. Se encuentra sobre las rocas y los tron-

cos de árboles.

27.

—

Anolis sagrci (Duméril et Bibron.)

Lagartija, Lagartijo. Chino (en la Habana.)

Duméril et Bibron, Erp. Gen., 4, 1837, p. 149. Barbour,

1. c. p. 286.

Es la especie más común de todas las que habitan la Isla

de Cuba. Se encuentra sobre arbustos, árboles, cercas, jardi-

nes, etc., en todos los Departamentos de la Isla, pero nunca en

los bosques, pues es característica de los campos abiertos, tanto

los cultivados como los que están en estado de abandono. Bar-

bour lo ha encontrado en la ciudad de Kingston, Jamaica, donde

habrá sido introducida.

28.

—

Anolis grey i (Barbour.)

Lagartija. Lagartijo.

Barbour, 1. c. p. 287.
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Se conoce de esta especie solamente los tipos colectados por

Barbour en el patio del hotel Camagiiey, en la ciudad del mismo

nombre.

29.

—

Anolis bremcri (Barbour.)

Lagartija. Lagartijo.

Barbour, 1. c. p. 288.

El tipo y hasta ahora único ejemplar que se conoce de esta

especie, fué capturado por Barbour entre el guano del techo

de un bohío de la vecindad de Herradura, Cuba.

30.

—

Anolis loysiana (Cocteau.)

Lagartija espinosa. Lagartijo espinoso.

Cocteau, Compt. Ken., Acd. Roy. Cci., 3, 1836, p. 226. Bou-

lenger, 1. c. p. 42 (pars.) Barbour, 1. c. p. 290.

Especie fácil de conocer por tener el cuerpo y el rabo cu-

biertos de tubérculos que parecen espinas. Se encuentra en los

bosques sobre troncos de los árboles que tengan la corteza corru-

gada, colocándose esta lagartija a lo largo de las corrugaciones,

donde debido a su color marmoreado es muy difícil de distinguir.

No es común.

31.

—

Anolis argillaceus (Cope.)

Lagartija. Lagartijo.

Cope, Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1862, p. 176. Barbour,

1. c. p. 29L
Se conoce solamente de la Provincia Oriental, donde no es

común. Ella vive en los bosques, también se encuentra sobre

los troncos de las matas de café en la jurisdicción de Gúantána-

mo, confundiéndose su color y el del tronco hasta ser casi im-

perceptible el animal.

32.

—

Anolis spectrum (Peters.)

Lagartija. Lagartijo.

Peters, Monatsb, Akad. wiss. Berlín, 1863, p. 136. Boulen-

ger, 1. c. p. 69. Barbour, 1. c. p. 291.

El doctor Gundlach es, hasta ahora la única persona que

ha encontrado esta especie, nosotros no la hemos conseguido.

Los ejemplares de Gundlach vienen de las vecindades de Cár-

denas y Matanzas.
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33.

—

Anolis cyanopleums (Cope.)

Lagartija. Lagartijo.

Cope, Proc. Acd. Nat. Sel. Phila., 1861, p. 212. Boiilenger,

1. c. p. 71. Barbour, 1. c. p. 292.

El tipo fué hallado por Charles Wright en ]\Ionte Verde,

Yateras, Guantánamo. Gundlach la volvió a encontrar en la

Sierra Maestra, y en el Departamento Central de la Isla. No ha

vuelto a aparecer desde aquella época.

34.

—

Anolis ahitaceus (Cope.)

Lagartija. Lagartijo.

Cope. Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1861, p. 212. Boulenger,

1. c. p. 71. Barbour, 1. c. p. 292.

No es rara, pero su figura delgada y color pardo, hacen muy
difícil verla cuando se estira a lo largo de una ramita seca,

donde parece parte de ella. La hemos encontrado únicamente

en los bosques de la Sierra Maestra, en los de Guantánamo, San-

ta Clara y Matanzas.

35.

—

Anolis homolechis (Cope.)

Lagartija. Lagartijo.

Cope, Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1864, p. 169. Boulenger,

1. e. p. 28. Barbour, 1. c. p. 274.

No se puede equivocar esta especie, si se fija uno en el saco

guiar que invariablemente es de color blanco. Habita toda la

Isla. No es rara.

36.

—

Anolis porcatus (Gray.)

Lagartija verde, Camaleón, Chipojito.

Gray, Ann. Mag. Nat. Hist., 5, 1840, p. 112. Barbour,

1. e. p. 293.

Especie muy común, se encuentra en arboledas, parques, jar-

dines, troncos de palmas, etc., etc. Parece preferir los mague-

yes y los cactus.

37.

—

Deiroptyx vermiculaius (Duméril et Bibron.)

Lagartija, Caimán (en Guane).

Duméril et Bibron, Erp. Gen., 4, 1837, p. 128. Boulenger,

1. c p. 41. Barbour, 1. c. p. 290.

Esta especie viene considerándose como un Anolis, pero es

separable genéricamente debido a que posee el saco guiar a la

transversa, en vez de longitudinal como los Anolis. Se encuentra
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en la provincia de Pinar del Río, en parejas cerca de agua, en

la cual se tira al percibir algún peligro.

38.

—

Norops ophiolepis (Cope.)

Lagartija. Lagartijo.

Cope. Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1861, p. 211. Boulenger,

1. c. p. 26. Barbour, 1. c. p. 296.

Esta bonita especie habita los potreros, cañaverales y parajes

semejantes de toda la Isla, Ella vive siempre en el suelo o cuan-

do más a media vara del mismo. En los cañaverales de Guan-

tánamo es abundante, pero difícil de capturar, en primera por-

que su color se confunde con el color de la paja de la caña

y en segunda por ser muy ligera, desapareciendo entre esa mis-

ma paja a la menor alarma.

39.

—

Cyclura macleayi (Gray.)

Iguana.

Gray, Cat. Liz. Brit. Mus., 1845, p. 190. Cocteau in Sagra,

Hist. Cuba, Rept., 1838, p. 96, lám. 6. Barbour, 1. c. p. 297.

La Iguana es rara en Cuba, pues es perseguida, a veces por

el placer de matarlas, además de que aún hay personas que la

comen, aunque este hábito va desapareciendo a gran pnsa. En
los cayos de la costa no es rara, sobre todo cerca de Manzanillo.

40.

—

Leiocephalus carinatus (Gray.)

Baboya de rabo enroscado, o Rabienroscado, Perico, Iguana

de los Fosos, Caguayo (en Bayamo), Baboyana (en Guantá-

namo).

Gray, Philos. Mag. 2, 1827, p. 208. Boulenger, 1. c. p. 165.

Barbour, 1. c. p. 300.

Especie común en los mucarales y playas de la costa. Es

característica de aquellos parajes.

41.

—

Leiocephalus cuhensis (Gray.)

Baboya, Arrastrapanza (en Cienfuegos), Iguana de la Sie-

rra, Baboyana (en Guantánamo).

Gray, Ann. Mag. Nat. Hist. 5, 1840, p. 110. Boulenger,

1. c. p. 163. (L. vittatus.) Barbour, 1. c. p. 300. (Nomen ibid.)

Especie común y extensamente distribuida en la Isla. En la

Sierra de Guane, donde es conocida con el nombre de "Iguana

de la Sierra", se le atribuye el canto que en realidad es de los
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Eleutherodactylus. Barbour la ha encontrado abundante en laa

guardarrayas de los ingenios de Occidente.

42.

—

Leiocephalus macropus (Cope.)

Baboyana.

Cope, Proe. Acd. Nat. Sci. Phila., 1862, p. 184. Boulenger,

1. c. p. 163. Barbour, 1. c. p. 301.

Especie restringida a la Provincia de Oriente. Es rara.

43.

—

Celcstiis sagrae (Cocteau.)

Culebrita de cuatro patas. Víbora (en Guantánamo).

Cocteau in Sagra, Hist. Cuba, 1838, p. 180, lám. 20. Boulen-

ger, 1. c. p. 293. Barbour, 1. c. p. 303,

Especie muy rara, pero distribuida en toda la Isla. Ella

vive en los bosques, sq esconde debajo de la ojarasca y en pali-

zadas. A veces aparece debajo de las basuras donde se ha tum-

bado algún bosque para la siembra de café, y como que éstas

se queman, es de suponer que el animal perezca. No huye al

cogerla.

44.

—

Cricosaura trjpica (Gundlach et Peters.)

No tiene nombre vulgar. ¿Acaso Salamanquesa?

Gundlach et Peters, Monatsb. Akad. wiss. Berlín 1863,

lám. 362, fig. 1-6. Boulenger, 1. c. p. 329. Barbour, 1. c. p. 307.

Es la más interesante de las especies de esta Isla. Vive úni-

camente en las inmediaciones de Cabo Cruz y Belig, en Oriente.

45.

—

Ameiva aiiberi (Cocteau.)

Lagarto (fide Gundl). Corre-costa. Culebrina (en Santiago

de Cuba).

Cocteau in Sagra, Hist. Cub. Rept. 1843, p. 74, lám. 6. Bou-

lenger, 1. c. p. 356. Barbour, 1. c. p. 309.

Se encuentra en lugares asolados sobre toda la Isla, espe-

cialmente donde haya piedras o arena. No es rara, pero muy
ligera.

46.

—

Amphisbaena punctata (Bell.)

Culebrita ciega, (aunque no es una culebra).

Bell, Zool. Jour., 3, 1828, p. 236. Boulenger, 1. c. p. 450,

lám. 23, fig. 3. Barbour, 1. c. p. 317.

Gundlach nos dice muy poco de ésta y la siguiente especie.

Los únicos ejemplares que hornos visto fueron cogidos cerca de

San Diego de los Baños y de Herradura, en Pinar del Río.
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47.

—

Amphisbaena ciihana (Peters.)

Culebrita ciega, Culebrita de dos cabezas o Víbora (en Guan-

tánamo).

Peters, Mouatsb. Akad, wiss, Berlín, 1878, p. 180, lám. fig. 4.

Boulenger, 1. e. p. 446, Barbour, 1, c. p. 317.

Gundlach le remitió a Peters en Berlín los tipos de esta es-

pecie, pero no pudo precisarle el lugar donde fueron recogidos.

Nosotros la hemos encontrado en el central Soledad, cerca de

Cienfuegos, como también en San Carlos, de Guantánamo, y en

La Demajagua, cerca del Ramón de las Yaguas, Provincia de

Oriente. Los guajiros de Guantánamo creen que este animal

puede andar con el rabo hacia adelante con la misma facilidad

que de la manera natural, y he de aquí que le llamen "Culebrita

de dos cabezas".

SERPENTES.

48.

—

Typhlops lumhricalis (Linné.)

Culebrita ciega, Víbora.

Linné, Syst. Nat., 10 Ed., 1, 1759, p. 228. Stejneger Rept. U.

S. Nat, Mus. for 1902 (1904), p. 684. Barbour, 1. c. p. 322.

Especie común. Se encuentra sobre toda la Isla, debajo de

piedras, basuras, etc. También habita las Islas de Jamaica, Haití,

Puerto Rico y casi todas las Antillas Menores.

49.

—

Epicrates angidifer (Bibron.)

Majá, Majá de Santa María.

Bibron in Sagra, Hist. Cuba, Rept. 1843, p. 215, lám. 25.

Boulenger, Cat. Snakes Brit. Mus. 1, 1893, p. 96. Barbour,

1. c. p. 326.

Este majá, el mayor de las especies cubanas, es común y de

distribución extensa en la Isla. No se halla fuera de ella.

50.

—

Tropidophis melanura (Schlegel.)

Culebra boba, Culegra ciega.

Schlegel, Essai Phys. Serp., 2, 1837, p. 399. Boulenger, 1. e. p.

111 Barbour, 1. c. p. 327.

Se encuentra sobre toda la Isla, pero no fuera de ella. A ve-

ces pasa el día dentro de Yaguas que hayan caído al suelo, como
también hemos visto hasta cuatro individuos enroscados uno con

otro debajo de palos u otros objetos. No es rara.
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51.

—

Tropidophis pardalis (Giiudlach.)

Sin nombre ^^llgar.

Gundlach, Archiv. Naturg., 1, 1840, p. 359. Boulenger, 1. c. p.

113. Barbour, 1. c. p. 328.

En Cuba es especie rara. Mas común en las Bahamas.

52.

—

Tropidophis maculata (Bibron.)

Sin nombre vulgar.

Bibron in Sagra, Hist. Cuba, Rept., 1843, p. 212, lám. 24.

Boulenger, 1. c. p. 112. Barbour, 1. e. p. 328.

No es rara en Cuba. La misma especie al parecer, habita las

Islas de Haití, Jamaica y Navassa.

53.

—

Tropidophis semicincta (Gundlach et Peters.)

No tiene nombre vulgar.

Gundlach et Peters, Monatsb. Akad. wiss. Berlín, 1864, p. 388.

Boulenger, 1. c. p. 113. Barbour, 1. c. p. 329.

Preciosa especie que se encuentra sobre toda la Isla de Cuba.

Es muy rara.

54.

—

Tretanorhinus variahilis (Duméril et Bibron.)

Catibo. Memiso o Quimbolo (en Oriente).

Dmnéril et Bibron, Erp. Gen. 7, 1854, p. 349, lám. 80. fig. 4.

Boulenger, 1. c. p. 282. Barbour, 1. c. p. 330.

Especie enteramente acuática. Vive en los arroyos, ríos y
lagunas debajo de piedras, ú otros objetos que le sirvan de

escondite. De noche sale a comer, cazando los Guajacones y otros

pecesitos.

55.

—

Alsophis angidifer (Bibron.)

Jubo. Culebra (en Oriente).

Bibron in Sagra, Hist. Cuba, Rept. 1843, p. 222, lám. 27.

Boulenger, 1. c. p. 2, 1894, p. 120 (pars.) Barbour, 1. c. p. 333.

Esta culebra es la más común de todas las de la Isla.

56.

—

Leimadophis andreae (Reinhardt et Lutken.)

Jubito.

Reinhardt et Lutken, Vid. meddel, nat. foren Kjobenh, for

1862 (1863), p. 214. Boulenger, 1. c. p. 140. Barbour, 1. c. p. 338.

Especie común en las Villas y Guantánamo. Parece escasear

en otras localidades. No se conoce la extensión de su distribu-

ción. El .señor "S'íctor Rodríguez nos informa que esta especie

es común en el Vedado, Habana.
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57.

—

Leimadophis temporalis (Cope.)

No tiene nombre vulgar.

Cope, Proc. Aed. Nat. Pliila., 1860, p. 370. Boulenger, 1. c. p.

143. Barbour, 1. c. p. 338.

El tipo es el único ejemplar conocido de esta especie. Es
casi seguro que no sea de Cuba.

58.

—

Arrliyton taeniatum (Günther.)

No tiene nombre vulgar.

Günther, Cat. Snakes, Brit. Mus., 1858, p. 244. Boulenger,

1. c. p. 252. Barbour, 1. c. p. 241.

Es especie muy rara. Los pocos ejemplares que se conocen

vienen de diversas localidades de la Isla. No se conoce nada de

sus costumbres ni distribución.

59,

—

Arrhyton vittatiim (Gundlach et Peters.)

No tiene nombre vulgar.

Gundlach et Peters, Monatsb. Akad, wiss. Berlín, 1861, pá-

gina 1002. Boulenger, 1. c. p. 252. Barbour, 1. c. p. 341.

Es posible que esta especie sea en realidad una variedad de

la anterior. Lo dicho de aquélla es aplicable a ésta.

CHELONIA.

60.—Pseudemys palustris (Gmelin.)

Jieotea, Jamao (fide Gundlach). Jarico, al macho (en

Oriente).

Gmelin, Syst. Nat., 1, 1788, p. 1041. Barbour, 1. c. p. 344.

(Synónimo.)

La Jieotea se encuentra en casi todos los ríos, arroyos y la-

gunas de toda la Isla. Es muy buscada por su carne, también

son sus huevos muy solicitados. Habita además las Islas de

Jamaica, Haití y Puerto Rico.

CROCODILIA

61.

—

Crocodihis rhomhifer (Cuvier.)

Cocodrilo.

Cuvier, Ann. Mus. Hist. Nat., 10, 1807, p. 51. Boulenger,

Cat. Chelonians Brit. Mus., 1889, p. 237. Barbour, 1. c. p. 345.

El Cocodrilo se encuentra en las Ciénagas de Zapata, en esta
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Isla y en la de Lanier en la Isla de Pinos. El vulgo confunde

esta especie con la siguiente. No es rara.

62.

—

Crocodilus americaiius (Laurenti.)

Caimán.

Laurenti, Syn, Rept., 1768, p. 54. Boulenger, 1. c. p. 281.

Barbour, 1. c. p. 346.

El Caimán se encuentra en los ríos, esteros y lagunas de

aguas salobres, en varias localidades de esta Isla. También vive

en la Florida, Jamaica, Haití, Méjico, América Central y las

costas del Ecuador.

Nota.—Con posterioridad a la fecha de la sesión de la Socie-

dad Cubana de Historia Natural, en que se presentó este Catálo-

go, se han efectuado los siguientes cambios y adiciones

:

36 a.

—

Anolis mestrei, Barbour et Ramsden.

Lagartija, Lagartijo.

Barbour et Ramsden, Proc. Biol. Soc. Wash., 1916, p. 19.

El tipo de esta especie fué capturado por Barbour y V. Ro-

dríguez en el Valle de Luis Lazo, en Pinar del Río (Marzo de

1915) ; los señores Palmer y Riley, del U. S. Nat. Mus. también

la habían encontrado en San Diego de los Baños y El Guama,

en la misma provincia o región occidental de la isla. Ha sido

nombrada esta especie en honor del doctor Arístides Mestre,

Profesor Auxiliar de Biología y Zoología en la Universidad de

la Habana.

Existen además otras nuevas especies de Anolis, recolectadas

por el doctor C. de la Torre y su ayudante señor V. J. Rodrí-

guez, en las regiones occidental y oriental de la isla, las cuales

no han sido descritas todavía.

41 a.

—

Leiocephalus raviceps Cope.

Baboyana.

Cope, Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1862, p. 183.

Esta especie, recolectada únicamente por Ch. Wright en la

montaña de Guantánamo, fué considerada por Boulenger como

sinónimo de L. vittatus (IlaHowcll), hoy L. cuhcnsis (Gray)
;

y aunciue en el cuadro sinóptico de las especies admitidas por

Gundlacli en la Erpetología Cubana referimos, con duda, esta
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especie al L. cuhcnsis, es muy probable que haya que agregarla

a la lista de las especies válidas.

46.

—

Amphisbaena punctata (Bell).

Este nombre se ha cambiado por el de Cadea hlanoides

Stejneger, por ser el género distinto del amphisbaena y haber si-

do empleado con anterioridad el nombre específico.

59 ít.

—

Arrhyton redimitum (Cope).

No tiene nombre vulgar.

Copp, Proc. Acd. Nat. Sci. Phila., 1862, p. 81. Boulcnger,

Cat. Snakes Brit. Mus., 1894, 2, p. 252. Barbour, 1. c. p. 341.

De esta especie, como de la anterior, se conocen únicamente

los ejemplares tipos recolectados por el benemérito Ch. Wright,

en la montaña de Yateras, en Guantánamo, y en\áados a Mr. Co-

pe, que los describió, y aunque en el cuadro sinóptico que pre-

cede al presente Catálogo la hemos referido, con duda, al Arrhy-

ton vittatum (Gundlach et Peters), es también probable que

haya de agregarse a la lista de las especies válidas.
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